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      En el silencio de las noches más largas, cuando la mente deja de engañarse y el cuerpo reclama su verdad, Eros susurra. Es una voz antigua, que vibra entre los pliegues más hondos del deseo e ilumina aquello que la luz del día suele apagar con suavidad indiferente.

      Eros no se conforma con la superficie: excava, seduce, consume… y luego renace, más vivo que nunca.

      En el mundo del erotismo, toda fantasía está permitida, cada sueño se convierte en una promesa. Aquí, entre estas páginas, la línea entre realidad e imaginación se desvanece. Eros toma al lector de la mano y lo guía hacia territorios inesperados, donde el pudor se disuelve y el instinto se transforma en relato. No se trata solo de placer: es un ritual, una revelación, un viaje hacia la sombra más dulce del alma.

      El erotismo es arte, pero también lenguaje primitivo. Es el escalofrío que recorre la piel cuando una mirada se prolonga un segundo de más, es el eco de un pensamiento prohibido, es la tensión que late bajo los gestos cotidianos. En los relatos que estás a punto de descubrir, nada queda al azar: cada palabra acaricia, provoca, enciende.

      Tanto si prefieres la intimidad sutil como la pasión desbordada, encontrarás tu reflejo en estas historias.

      Déjate seducir por deseos inconfesables, por aventuras clandestinas, por vínculos que nacen en la penumbra. Porque, en el fondo, todos buscamos una salida —y Eros es la llave más clara y ardiente.

      Tanto si lees a solas, bajo las sábanas, como si lo haces con alguien capaz de descifrar tus silencios, debes saber que cada historia es una promesa. Y cada promesa, una chispa.

      Cierra la puerta. Apaga el mundo.

      Y empieza a sentir.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            LAZOS DE PLACER

          

        

      

    

    
      De pie ante la puerta de su oficina, Bianca se detuvo un instante, dejando que su mirada se posara sobre el nombre grabado en la placa: Dexter Grant — Vicepresidente.

      Durante más de una década habían compartido el mismo nivel ejecutivo, uno junto al otro en aquella selva fría de estructuras de acero y sonrisas afiladas.

      Dex era un hombre encantador, de mirada penetrante y sonrisa fácil. Divorciado desde hacía ya un tiempo, la opinión general lo dibujaba como un seductor empedernido. Un hombre que sabía lo que quería… y sabía cómo obtenerlo.

      Bianca respiró hondo, dejando que el aire llenara sus pulmones con una calma impostada. Luego empujó la puerta.

      Llamó suavemente, con un gesto casi tímido, y entró. Llevaba una mirada decidida… pero el alma en agitación.

      —¿Tienes un minuto para mí, Dex? —preguntó, con voz firme pero velada por algo más profundo, algo que se movía en las sombras de su interior.

      Dex se puso de pie de inmediato al verla. Le indicó con un gesto acogedor que entrara, y la recibió con una sonrisa cálida, auténtica.

      —Siempre tengo tiempo para la mujer más glamurosa del edificio.

      —Siempre sabes cómo provocarme… —respondió Bianca con una risa breve, forzada, como si intentara disfrazar la tensión que la habitaba.

      —No hago más que decir la verdad, y tú lo sabes. Un día sin tu sonrisa no merece llamarse día.

      Cuando ella se sentó, él ladeó la cabeza ligeramente, curioso.

      —¿Qué tienes en mente? ¿Cómo puedo ayudarte?

      —Bueno… —murmuró, encogiéndose de hombros con un leve gesto de vulnerabilidad—. Estoy reuniendo valor. Me gustaría hablar contigo de algo.

      No tiene que ver con la empresa.

      —Mucho mejor —dijo él—. Este lugar ya está bastante saturado de números y pasillos grises. Pero dime… ¿por qué demonios necesitarías coraje para hablar conmigo? Pensé que éramos amigos.

      —Lo somos. Me gusta pensar que somos… buenos amigos.

      Lo miró a los ojos. Había algo que llevaba demasiado tiempo acumulándose dentro de ella.

      —Hay algo que me ronda desde hace tiempo. Y siento que… ha llegado el momento de decirlo.

      Dex cerró lentamente la carpeta que tenía sobre el escritorio, dejó caer las manos sobre la mesa y la miró con toda su atención, sin parpadear.

      —Adelante. Estoy escuchando.

      Bianca se perdió por un instante en sus ojos azules. Esos ojos que siempre habían tenido el poder de desarmarla. Dex era un hombre que sabía habitar el mundo, que elegía las palabras con precisión quirúrgica y caminaba con esa natural autoridad que no necesita alzar la voz para hacerse notar.

      —Almorcé hace unos días con Donna Wilson, del departamento de contabilidad —comenzó.

      Él asintió lentamente.

      —Sí. La conozco.

      Bianca cruzó despacio las piernas y se recostó con elegancia en la silla.

      —Durante ese almuerzo… Donna me confesó que pasó una noche extraordinaria contigo.

      Dex no pareció sorprendido. Simplemente sonrió.

      —No pensé que Donna fuera de las que comparten detalles con tanta facilidad. Pero si te lo contó, no lo niego. Fue una velada… más que agradable.

      Bianca respiró hondo una vez más.

      —Te cito textualmente. Dijo: “Dex me folló hasta que olvidé cómo caminar.”

      ¿Compartes su valoración?

      —Jamás me atrevería a llamar mentirosa a una mujer como Donna —respondió él, sin perder la calma—. Es una amante maravillosa.

      —Me dijo que tienes… unas habilidades orales notables.

      —Hasta donde sé, apreció cada uno de mis esfuerzos por complacerla.

      —También mencionó que jamás había tenido tantos orgasmos en una sola noche. Jamás, en toda su vida.

      Dex sonrió con un leve gesto de orgullo contenido.

      —Parecía bastante satisfecha cuando se fue. Pero ahora tengo curiosidad, Bianca… ¿por qué me torturas con el relato de mi noche con Donna Wilson?

      Bianca se inclinó ligeramente hacia adelante, como si estuviera a punto de confesar un deseo guardado demasiado tiempo. Lo miró a los ojos. Ya no había barreras.

      —Ese es exactamente el punto.

      Pausa. Silencio denso.

      —Dex… ¿quieres follarme?

      La sorpresa en su rostro fue instantánea, pero duró apenas un segundo.

      —¿Perdón? ¿Acabas de pedirme que… tenga sexo contigo?

      —No, Dex. —Su voz se volvió más grave, más firme—. Te pregunté si querías follarme. Hay una gran diferencia entre “follar” y “tener sexo”.

      Yo quiero que me folles hasta que se me olviden las piernas.

      Hizo una pausa, sus labios apenas separados.

      —Te he visto mirarme durante todos estos años. Sé lo que piensas cuando dejo ver un poco de escote.

      —Me descubriste, Bianca —dijo él, sonriendo con una chispa de picardía—. Soy un gran admirador de tus pechos.

      Pero sospecho que nunca notaste mi devoción por tu hermoso, esculpido culo.

      —¿Te gusta mi culo?

      —Por supuesto que sí. He tenido más de una fantasía contigo… completamente desnuda.

      Bianca se sonrojó. Había reunido todo el coraje para decirlo en voz alta, pero la franqueza de Dex aún la desarmaba.

      —Tengo que preguntarte algo —dijo, tras un silencio cargado de tensión—. Tú y Derek…

      ¿tenéis problemas?

      —Para nada —respondió ella, con una voz firme como el filo de una promesa silenciosa—. Llevamos veintidós años casados. Derek es un hombre maravilloso. Me ama de verdad. Es atento, considerado… No podría haber pedido un compañero mejor.

      Dex cerró los ojos por un instante, como si intentara comprender un enigma que no encajaba.

      —Entonces… ¿por qué esto? —musitó—. Estoy tratando de entenderlo.

      Bianca suspiró, dejando escapar el aire con la lentitud de quien revela una herida invisible.

      —Derek y yo tenemos sexo… una vez por semana, más o menos. Siempre es… tierno. Pero también siempre igual. Tiene ideas muy… rígidas sobre lo que es apropiado hacer entre esposos. Siempre en misionero. Dura unos cinco minutos. Luego termina, me besa y se queda dormido. Yo me levanto, voy al baño… y me masturbo hasta alcanzar el orgasmo.

      —Lo siento mucho —murmuró Dex, bajando la mirada un instante.

      —Por eso te pregunté si me follarías. Lo que Donna me contó me pareció… intensamente excitante. Yo también quiero experimentar algo así, Dex. Quiero que me follen, no solo caricias suaves y palabras dulces. Casi nunca he tenido una polla en la boca, y jamás he sentido semen dentro de mí. Nunca me han follado entre las tetas, ni he sentido una polla en el culo. Tengo cuarenta y cinco años… y hay placeres que otras mujeres han vivido con naturalidad, mientras yo los he visto pasar como un tren que no se detiene. Quiero descubrirlos. Quiero saborearlos. Quiero sentirlos en mi piel… mientras aún puedo despertar el deseo en los ojos de un hombre.

      —No tienes que preocuparte por eso —susurró Dex, con una sonrisa que rozaba lo perverso—. No ha habido un solo día en que no captaras mi atención… y la de todos los hombres en este edificio. Te desean, Bianca. Todos. Y estarían más que dispuestos a hacer realidad tus fantasías. Pero… ¿por qué yo?

      —Primero: estás soltero. Jamás pondría en riesgo el matrimonio de otro. Segundo: ya he tenido la oportunidad de… apreciar tus talentos. Y sé que serías discreto. Podrías follarme durante horas sin sentir la necesidad de tocarme el culo en el pasillo a la mañana siguiente.

      Dex rió, una risa suave, ladeando ligeramente la cabeza.

      —Estoy bastante seguro de que el presidente de la compañía no aprobaría eso. —Hizo una pausa, con la mirada encendida—. Entonces… ¿me estás diciendo que no te gusta usar la boca?

      —No —respondió Bianca, mirándolo con decisión—. La última vez que tuve una polla en la boca fue en mi último año de universidad. Derek no aprueba el sexo oral. Una vez mencioné el sexo anal… y parecía a punto de vomitar. Pero Dex… he visto una barbaridad de porno este último año. Y sé reconocer cuándo una mujer está disfrutando de verdad. Las he visto abrir bien los ojos cuando un hombre las acaricia con la lengua, cuando las penetra con los dedos hasta hacerlas gritar. Las he visto recibir pollas enormes por detrás, gemir, estremecerse de puro placer. Yo también quiero saber lo que se siente. ¿Tú podrías darme eso?

      —Bianca… ¿cómo podría decirte que no? —respondió él, con la voz temblando de deseo contenido—. Llevo demasiados años deseándote como para rechazar tu propuesta. Supongo que la verdadera pregunta es: ¿has pensado dónde… y cuándo?

      Ella sonrió. Una sonrisa lenta, plena de promesas silenciosas.

      —Por lo que me dijo Donna, sé que tienes un verdadero dormitorio de hombre… con una cama grande. Desde que me contó lo que vivió contigo, no he podido dejar de imaginarme en esa cama… con tus manos sujetando mis caderas mientras me tomas por detrás y me das palmadas en el culo entre embestidas.

      Bajó un poco la voz, rozando lo inaudible.

      —¿Alguna vez te has masturbado pensando en esto?

      —Más de una vez —respondió él sin dudar.

      —¿Te masturbas con frecuencia?

      —En los últimos seis meses… cada vez más. Tengo un pequeño juguete guardado en el cajón de mi escritorio. Va con control remoto. Creo que la semana pasada lo usé tres veces antes de llegar a casa. ¿Entiendes el nivel de excitación que me consumes?

      —Me encantaría cerrar esta puerta ahora mismo y ayudarte —susurró Dex—. Pero no sería sensato. ¿Cuándo podríamos vernos en mi casa?

      —Elige tú el día y yo lo organizo. Derek va al club los sábados… ya sabes, sus “cuartetos”. Sale de casa hacia las once de la mañana y no regresa hasta las seis.

      —Eso nos dejaría al menos cuatro horas… —dijo él, con una sonrisa grave—. ¿Te parece suficiente?

      —Más que suficiente —respondió Bianca, entrecerrando los ojos—. Creo que es tiempo suficiente… para conocernos de verdad.

      —Estaré allí entre las once y media y las doce —murmuró él—. Y estaré completamente en tus manos.

      Echó una mirada hacia la puerta abierta de su despacho.

      —Me encantaría besarte ahora mismo para sellar este pacto, pero… creo que no sería lo más prudente.

      A las seis en punto, Bianca levantó la vista de su escritorio. Vio a Dex aparecer en la puerta. Él entró sin una palabra… y cerró la puerta lentamente.

      —Todos se han ido ya —dijo en voz baja—. El equipo de limpieza no llega hasta las siete. Tal vez… quieras cerrar el trato ahora.

      Ella se acercó a él con una calma que temblaba por dentro, y lo abrazó con una intimidad apenas contenida.

      —Sí… gracias —susurró, antes de fundir sus labios con los de él.

      En un instante, se convirtieron en dos cuerpos devorados por el deseo. Las lenguas se buscaron como si llevaran años esperándose. Las manos recorrieron territorios ocultos. Los dedos de Dex se deslizaron sobre las nalgas de Bianca, mientras ella tomaba sin pudor la dureza que crecía bajo sus pantalones.

      Se estremeció al oírlo.

      —Oh, joder... Lo deseo, Dex.

      Con un gesto decidido, le bajó la cremallera de la falda. La tela cayó hasta el suelo con un susurro leve, casi como si el deseo se deslizara con ella.

      —Y tú también tienes algo que quiero —murmuró, acariciando la piel desnuda y tersa de sus nalgas. Bajo sus dedos, la tanga era un suspiro de encaje ardiente.

      Mientras Bianca le apretaba el bulto con osadía hambrienta, su mano se deslizó sobre el borde de la pequeña prenda, encontrando una humedad cálida e inequívoca que palpitaba entre sus muslos. Dex presionó con un dedo justo allí, su aliento rozándole el oído.

      —¿Has estado tocándote desde que entraste en mi oficina?

      —Por supuesto —respondió con una sonrisa traviesa—. No he dejado de imaginarme arrodillada frente a ti… con tu polla en mi boca. Es la fantasía más erótica que he tenido jamás.

      —Entonces vamos a cumplirla —susurró él, mientras le desabrochaba la blusa con manos impacientes. Se la quitó con un movimiento firme y la dejó caer al suelo. Se detuvo apenas un instante para admirar la lencería: cara, provocativa, diseñada para ser arrancada. No hubo palabras. Solo el deseo urgente. En segundos, la dejó completamente desnuda.

      —Arrodíllate.

      Bianca obedeció. Al inclinarse, sintió cómo el calor húmedo de su excitación recorría sus muslos. Nunca había estado tan mojada, pensó.

      Dex se desabrochó el cinturón con una prisa casi feroz. Bianca le bajó los pantalones hasta los tobillos y después le retiró los bóxers. Su erección emergió con un impulso tenso, firme, palpitante… gloriosa.

      —Oh, sí… —gimió ella, hechizada. Lo acarició con una mano firme y murmuró—: Es hermoso, Dex… y el doble de grande que el de Derek.

      Lo contempló durante unos segundos, extasiada por su virilidad. Luego, con un movimiento lento y delicioso, lamió la punta, sin apartar la mirada de la suya.

      —Lo quiero.

      Dex le colocó una mano en la nuca y la guió con suavidad hacia él. Sus bocas quedaron a un suspiro de distancia. Bianca abrió los labios y lo acogió, lenta y profundamente, sintiéndolo llenarla con esa mezcla perfecta de fuerza y entrega. La presión húmeda sobre su lengua la estremeció por dentro. Cerró los ojos mientras él se movía con un vaivén pausado, poseyendo su boca como si le perteneciera.

      Nada más existía. Ni la oficina, ni el riesgo, ni el mundo. Solo él. Solo eso.

      Después de unos minutos, Dex retiró su erección de sus labios brillantes y la ayudó a incorporarse.

      —¿No te ha gustado? —preguntó ella, con un hilo de voz, confusa por la interrupción.

      —Ha sido increíble —respondió él con una sonrisa sesgada—. Pero ahora quiero algo más.

      Le tomó los pechos entre las manos, los acarició con lentitud reverente, como si los reconociera al tacto.

      —Son exactamente como los imaginé. Ahora quiero que te recuestes sobre el escritorio.

      Bianca no dijo nada. Se tumbó, dejando que la madera fresca acariciara su espalda. Dex alzó sus piernas y las apoyó sobre sus hombros, inclinándose sobre ella con los ojos encendidos por el deseo.

      —Ahora es mi turno.

      Deslizó la mano entre sus muslos y, al separar los pliegues con la lengua, descubrió la profundidad de su deseo. Se hundió en ella con lentitud, saboreando cada gemido que brotaba sin control. Al encontrar su clítoris, introdujo dos dedos, firmes y precisos, provocándole un gemido que fue casi un grito contenido.

      El orgasmo la tomó pronto, sacudiéndola por dentro. Dex vio las lágrimas brillar en sus mejillas. Le alzó las piernas hasta el pecho, sujetándolas con fuerza, y colocó la punta de su sexo contra su entrada húmeda y palpitante.

      —¿Y ahora? —susurró.

      —Dios… Dex… ¡Fóllame, por favor! Tómame. Hazme tuya.

      Y él no esperó. Se hundió dentro de ella en un solo movimiento, profundo y lento, llenándola por completo.

      —Joder… Dex. Eres… enorme. Quiero escucharte.

      Lo hizo. Se lo dio todo. Cada embestida era firme, prolongada, devastadora. Bianca se corrió de nuevo. Y otra vez. Y otra. Su cuerpo temblaba, y con cada nueva oleada sentía que él la desgarraba dulcemente por dentro.

      La mente se le nubló. Los pensamientos se disolvieron. Lo único que pudo murmurar, entre suspiros, fue:

      —Otra vez…

      Él se retiró despacio. Su sexo vibrante quedó descansando sobre el suave triángulo de vello púbico.

      —Estoy muy cerca, Bianca… —murmuró—. ¿Dónde lo quieres?

      Le llevó un instante entender. Entonces bajó del escritorio y se arrodilló frente a él, con los ojos encendidos de anhelo.

      —En mi boca, por favor. Quiero saborearte. Quiero sentir tu placer dentro de mí.

      Dex le tomó la cabeza entre las manos y la guió con ternura dominante hacia él. Bianca envolvió con una mano la base de su miembro, la punta deslizándose contra sus labios. Con la otra, se acarició entre las piernas, aún cálidas, aún vibrando. Pensó en su sabor. En cuánto lo deseaba.

      Y lo acogió.

      Sintió cómo se ponía más duro, más grueso, más tenso, hasta que un instante después eyaculó en su boca, lanzando chorros calientes y densos que ella recibió sin titubear. Fue mucho mejor de lo que había imaginado.

      Cuando él se retiró, Bianca levantó la mirada y le sonrió, dejando que él apreciara el lento y decidido modo en que ella se lo tragaba todo.

      —Joder... —susurró con la voz ronca de placer—. Fue maravilloso.

      Dex la tomó en sus brazos y la levantó, sosteniéndola en un abrazo ardiente.

      —Cuando estés en mi cama, te haré correr una y otra vez. Te juro que estarás feliz de haber decidido entregarte a mí.

      —Ya lo estoy, Dex... solo quiero más —murmuró ella, con un suspiro cargado de deseo.

      El sábado por la mañana, Bianca saludó a su marido con una sonrisa contenida y le deseó que lo pasara bien. Lo observó mientras su coche doblaba la esquina y desaparecía de su vista, luego tomó su teléfono con los dedos temblorosos de impaciencia. Marcó el número de Dex. Cuando respondió, su voz salió como un susurro anhelante:

      —¿Todavía me quieres?

      —¿Cuándo llegas?

      —En unos treinta minutos… Solo quería confirmar que la invitación sigue en pie.

      Él soltó una risa suave, ronca y contenida.

      —Cuando llegues, encontrarás la puerta del garaje abierta. El parking está dentro. El botón para cerrarla está al lado de la cocina. Te estoy esperando.

      Treinta minutos después, Bianca estacionó su coche en el garaje de Dex. La puerta comenzó a bajar lentamente mientras ella abría la puerta interior y entraba en la cocina sin que él la viera.

      —Estoy aquí, Dex. ¿Dónde estás? —gritó con la voz llena de anticipación.

      Desde el final del pasillo llegó la respuesta, seria y aterciopelada—:

      —Al dormitorio... ven.

      La puerta de la habitación principal se abrió silenciosamente. Bianca lo encontró tumbado en la cama, desnudo, su cuerpo largo y relajado, la mano acariciando lentamente su dura polla con indiferencia, aunque el hambre brillaba en sus ojos.

      —Una invitación difícil de ignorar —susurró, moviéndose hacia la cama como atraída por una fuerza invisible.

      —No pensé que quisieras perder el tiempo —respondió, continuando su movimiento hipnótico—. Solo quería mostrarte cuánto me excita tenerte aquí.

      —¿Me estás ofreciendo un viaje? —preguntó Bianca, con la mirada fija en él.

      —Me parece una gran idea. Sal.

      Con lentitud, Bianca se quitó la camisa oversized, revelando su cuerpo desnudo bajo la tela ligera. Sus pezones ya estaban tensos, y Dex no podía esperar a sentirlos en sus labios.

      Se arrastró hasta la cama como un animal salvaje que regresa a su guarida.

      —Me desperté pensando en tu polla. En lo bien que se sentía en mi boca… Me toqué hasta corrERme antes incluso de levantarme. Después usé el cabezal de la ducha pulsante para excitarme otra vez. Dos orgasmos... y todavía no tengo suficiente.

      Apoyó una rodilla sobre el colchón y se inclinó para acariciar su miembro. Dex le permitió tomar el control, apartando su mano.

      —Se siente increíble —susurró ella, empezando a acariciarlo suavemente—. Podría hacer esto todo el día… Me encanta sentir el poder que tienes en mis manos.

      —Tengo otras ideas —dijo Dex, extendiendo la mano para levantarla hasta que quedó a horcajadas sobre su pecho—. Agarra la cabecera y presiona tu coño contra mí… Quiero sentirte.

      Esa propuesta le revolvió el estómago. Solo había visto escenas como aquella en porno, pero ahora ella sería la protagonista. Un escalofrío le recorrió la columna mientras se alzaba y lo cubría con su cuerpo. Lentamente bajó las caderas hasta que su lengua empezó a rozar sus pliegues.

      —Oh, sí… —gimió, perdiéndose en la sensación.

      —Fóllame la boca, Bianca —ordenó con voz ronca—. Mueve ese coño… quiero correrte ahogándome en tu sabor.

      Fue tan intenso, tan brutalmente hermoso, que apenas le tomó unos instantes alcanzar su tercer orgasmo del día. Se estremeció y luego se dejó llevar por su pecho, dejando un rastro cálido y brillante.

      —Fue... divino —susurró con los ojos entrecerrados—. Solo tengo que hacerlo veinte veces más hoy.

      —Entonces empecemos —respondió Dex. Se movió lentamente debajo de ella hasta que ella sintió la punta de su pene rozando su entrada.

      Bianca descendió sobre él, absorbiéndolo con un suspiro.

      —Lo deseo… tanto —jadeó mientras se deslizó más profundamente.

      —¡Mierda! —gritó Dex a mitad de la penetración—. ¿Vas a quedarte conmigo así toda una semana?

      —Llévame por todas partes, Dex —gruñó ella—. Y luego veremos cuánto tiempo puedo retenerte.

      Mientras él la penetraba hasta el fondo, Bianca sintió el sudor resbalarle por la frente.

      —¿Te gusta, eh?

      —No… me vuelve loca —jadeó, moviéndose en un ritmo lento y sensual—. ¡Me vuelve loco! —repitió con un tono más alto—. Fóllame hasta que no pueda caminar.

      Dex la enderezó, agarrándola por las caderas para guiarla. Su polla estaba tan dura que ella sentía cada milímetro, cada movimiento, como si el tiempo se hubiera detenido.

      Después de unos instantes, Dex la contempló con una sonrisa salvaje, cargada de un fuego indomable: —Date la vuelta, Bianca. Quiero admirar cada curva de tus nalgas mientras te entregas a mí.

      Ella obedeció, girando lentamente, y cuando quedó a horcajadas sobre él, comenzó a moverse con una determinación que electrizaba el aire a su alrededor.

      —¡Sí! —exclamó, sacudiendo sus caderas con un ritmo que oscilaba entre la fuerza y la delicadeza más precisa.

      Dex le propinó una palmada firme en una nalga, seguida de otra en la opuesta.

      —¡Maldita sea! —rugió, con voz profunda y cargada de deseo—. Muéstrame cuánto me ansías de verdad. ¡Mueve ese culo como si fuera tu única verdad!

      Esas palabras encendieron un torbellino salvaje dentro de ella. Bianca se abandonó a un movimiento cada vez más frenético, hasta que un orgasmo explosionó en lo más profundo de su útero. Intentó detenerse, agotada… pero Dex no estaba dispuesto a ceder.

      Le propinó otra palmada, imperiosa, urgente.

      —¡Muévete, Bianca... muévete!

      Mientras cabalgaba sobre él, su cuerpo danzaba con una gracia exquisita, un vaivén hipnótico entre la suavidad y la potencia. Un gemido escapó de sus labios, y una ola de placer la inundó, consciente de que otro clímax estaba a punto de nacer.

      —Deberías verlo —susurró, la voz apenas un suspiro cargado de deseo, mientras sus manos apretaban con fuerza sus nalgas—. Ver mi miembro hundiéndose en ti es algo incomparable. De hecho, lo verás.

      Tomó el teléfono de la mesita de noche, encendió la cámara y fijó la mirada en la pantalla. —Es jodidamente perfecto —gruñó, la voz vibrante de emoción y pasión contenida.

      Un escalofrío recorrió la columna de Bianca. Nunca imaginó encontrarse en una situación así, pero una mezcla embriagadora de sorpresa y excitación se apoderó de su mente. La idea de ser grabada mientras su cuerpo se entregaba en ese juego prohibido la impactaba y la seducía a partes iguales.

      Dex colgó el teléfono y la miró con intensidad, hundiéndose en sus ojos antes de girarla con delicadeza. La acomodó en cuatro patas, con la naturalidad de un ritual sagrado.

      —Ahora te pondré en posición perrito —dijo con una calma hipnótica—. Puedes ver la película mientras te llevo.

      Mientras la cámara capturaba cada movimiento, él la penetró con fuerza y ternura, su miembro firme llenándola sin reservas. Bianca gimió, sus ojos clavados en la imagen que creaba, convencida de que esa era la visión más erótica que había contemplado jamás. La fusión de lo que veía y lo que sentía la llevó a sobrepasar sus límites.

      —Me toca a mí —dijo Dex con voz ronca—. Ya voy, pequeña.

      La tomó una y otra vez, cada embestida una promesa de placer creciente, hasta que finalmente la llenó por completo, derramando su esencia dentro de ella. Su gruñido era profundo y salvaje, el sonido de un depredador satisfecho tras atrapar a su presa.

      A medida que su respiración se fue calmando, Dex retiró lentamente su miembro. Su semen comenzó a deslizarse y él, con un gesto ágil, se acercó a su abertura. Con una mano en forma de concha, recogió aquella sustancia viscosa.

      Bianca se quedó sin palabras, sorprendida por la sensación que la invadió. Antes de que pudiera reaccionar, sintió el calor de su semilla aún tibia aplicada con lentitud sobre su raja. Tomó otro puñado y acarició con cuidado el contorno de su fruncida entrada. Otro chorro se deslizó, y sin previo aviso, Dex presionó un dedo dentro de su culo.

      —¡Oh, Dex! —exclamó ella, incrédula—. ¿Qué estás haciendo?

      —Sabes exactamente lo que hago, Bianca —respondió él con voz firme y cargada de promesas—. Con la ayuda de mi esencia, deslizo otro dedo dentro de ti. Tienes el culo más perfecto que he visto, y me lo voy a follar. Quizás no ahora, quizás no hoy… pero llegará el día en que lo llene con mi miembro.

      Hizo una pausa, respirando con fuerza, el deseo marcando cada palabra.

      —Y cuando lo haga, me suplicarás que no pare… una y otra vez.

      Bianca, relajada, se dejó arrastrar por la sensación de sus dedos dentro y fuera, un juego sensual que nunca imaginó vivir tan pronto. El deseo por él la envolvía por completo.

      Dex la giró suavemente, atrayéndola hacia sí para un beso largo y ardiente. Sus cuerpos se entrelazaron en un abrazo que parecía suspendido en el tiempo. Al separarse, le sonrió y preguntó:

      —¿Cuántos orgasmos has tenido hoy?

      —Cuatro hasta ahora —respondió ella, con una risa tímida y casi infantil.

      —Entonces sólo faltan dieciséis —rió él con descaro—. Quizás pase un tiempo deleitándome con esos hermosos pechos antes de alcanzar el número cinco.

      Bianca, con una sonrisa cómplice, añadió:

      —Ese video que grabaste fue excepcionalmente sexy.

      —Eres increíblemente sexy —replicó Dex con un tono cálido y envolvente—, y tengo la intención de explorarte en todas las formas posibles mientras dure nuestro tiempo juntos. Espero que, cuando termine contigo, tengas problemas para recordar cómo caminar.

      —¿Será esta la única vez que estemos juntos? —preguntó Bianca, con una mirada que expresaba más deseo que temor—. ¿O será solo un instante fugaz?

      —Todo depende de ti, dulce dama —respondió él, con voz profunda y firme—. Estoy listo para convertirme en tu compañero de cama para toda la vida.

      —¿¿Amigos con derecho a roce?? —preguntó Bianca, desconcertada pero al mismo tiempo fascinada.

      —¿Nunca has tenido una relación así? —respondió Dex con una sonrisa llena de complicidad—. Seguro que en tu pasado hubo alguien con quien tenías sexo cuando querías, sin que importara el amor.

      —No, nunca —contestó ella, casi en un susurro—. ¿Podemos hacerlo? ¿Tener sexo por diversión, sin amor de por medio?

      —Digámoslo así —murmuró Dex mientras deslizaba sus manos entre sus piernas, para luego colocarse con delicadeza encima de ella—. No creo que tu matrimonio con Derek se resquebraje por un rato en mi cama. Con gusto te complaceré con un miembro duro y sexo intenso, cuando lo necesites.

      —Amo a Derek —susurró Bianca, con un dejo de timidez en la voz.

      —Claro que sí —respondió Dex con una sonrisa pícara—. Conozco a tu marido y creo que es un buen hombre. Lamento que sea tan clásico, tan amante exclusivo de la posición del misionero, pero estaré encantado de ser tu tentación cuando necesites algo más salvaje, un viejo lobo que satisfaga tus antojos más oscuros.

      —¿“Señor Misionero”? —rió ella, incrédula.

      —Sí —replicó él con una sonrisa traviesa—. Me dijiste que solo lo haces en esa posición, ¿verdad?

      —Es cierto —confesó Bianca, sonriendo—. Pero lo que me enseñaste hoy fue delicioso. ¿Hay algo más?

      —Por supuesto —respondió Dex, inclinándose para besarla con lentitud y frotar su miembro erecto contra sus zonas más sensibles.

      A eso de las tres de la madrugada, Bianca se duchó y se puso una camiseta grande, perdiéndose en el calor que aún le quemaba la piel. Salió y Dex la siguió en silencio, sus miradas cruzándose con promesas veladas.

      —He tenido un día maravilloso —dijo ella, girándose para acariciar suavemente su mejilla—. He perdido la cuenta de mis orgasmos, pero apuesto a que tú me has llevado a veinte.

      Dex deslizó sus manos bajo su camisa, acariciando cada centímetro de piel desnuda, mientras un escalofrío recorría su columna.

      —Mi cama estará siempre a tu disposición, Bianca —dijo con voz cálida y seductora—. Por mucho que hoy te haya gustado, te aseguro que mejorará cada vez que dejemos atrás la mera lujuria. Y quién sabe, quizá algún día decidas invitar a Donna Wilson a unirse a nuestra danza secreta.

      Los ojos de Bianca se abrieron de par en par, sorprendida y tentada por la idea.

      —Eso sería increíble —suspiró, mientras la emoción encendía una llama inesperada en su pecho.

      —Apuesto a que nunca has probado el cuerpo de otra mujer —continuó Dex, clavando su mirada en la suya, profunda y desafiante.

      —No, nunca —admitió ella, con la respiración cada vez más entrecortada—. Seguro que sería sensacional… si me tomas por detrás mientras le dedico mi lengua. Lo pensaré —añadió, mientras su rostro revelaba su excitación.
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